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SEBASTIÁN MAS 
MAYORAL SIGCA y su relación 

con los Sistemas de Información 
Geográfica en España 
y las grandes actuaciones 
cartográficas 

Génesis del Siste1na de 
Inf onnación Geográfica 
Catastral (SIGCA) 

E l Centro de Gestión Catastral y Co­
operación Tributaria (CGCCT) es 
un Organismo Autónomo del Esta­

do de carácter administrativo con per­
sonalidad jurídica y patrimonio propio 
adscrito al Ministerio de Hacienda. 

Las funciones que le asigna el Real 
Decreto 1477/1989,de 1 dediciembre, 
por el que se regula el CGCCT, son: 

a) La realización de los trabajos téc­
nicos de formación, conservación y re­
visión de los Catastros Inmobiliarios 
Rústicos y Urbanos. 

b) El estudio y coordinación de los 
sistemas de valoración de los bienes in­
muebles, así como en todo caso, la co­
ordinación de los valores catastrales re­
sulcantes. 

c) La elaboración y análisis de la in­
formación estadística contenida en los 
Catastros Inmobiliarios, así como la re­
lativa a la tributación de los bienes in­
muebles. 

d) La inspección catastral del Im­
puesto sobre Bienes Inmuebles, en los 
términos establecidos en la Ley 39/ 

1988, de 28 de diciembre, reguladora 
de las Haciendas Locales. 

e) La emisión de informes técnicos 
previos para la concesión y denegación 
de exenciones y bonificaciones del Im­
puesto sobre Bienes Inmuebles. 

f) La organización, dirección y coor­
dinación de cursos, seminarios, con­
gresos y convenciones en materias pro­
pias de la actividad catastral. 

g) La puesta a punto del Banco de 
Datos del Catastro, como servicio a dis­
posición de. las Administraciones Públi­
cas y de los ciudadanos. 

Esta ultima función, es la realización 
del mandato de la Ley 39/ 1988, antes 
señalada que establece en su disposi­
ción adicional cuarta: 

«Los Catastros Inmobiliarios Rústico 
y Urbano están constituidos por un 
conjunto de datos y descripciones de 
superficies, situación, linderos, cultivos 
o aprovechamientos, calidades, valores 
y demás circunstancias físicas, econó­
micas y jurídicas que den a conocer la 
propiedad terricorial y la definan en sus 
diferentes aspectos y aplicaciones». 

Y ordena: 
«la formación, conservación, renova­

ción, revisión y demás funciones inhe­
rentes a los Catastros Inmobiliarios, se-

rán de competencia exclusiva del Estado 
y se ejercerán por el Centro de Gestión 
Catastral y Cooperación Tributaria, di­
rectamente o a través de los convenios 
de colaboración que se celebren con los 
Ayuntamientos o, en su caso, Diputacio­
nes Provinciales, Cabildos o Consejos 
Insulares a petición de los mismos en los 
términos que reglamentariamente se es­
tablezcan. Todo ello sin perjuicio de la 
configuración de dichos Catastros Inmo­
biliarios como base de datos utilizable 
tanto por la Administración del Estado 
como por la Auconómica y la Local». 

Esto refleja que se tuvo en cuenta que 
los bienes inmuebles rústicos y urba­
nos constituyen unidades territoriales 
elementales cuya integración, comple­
mentada con los elementos estructura­
les del terreno, puede constituir el con­
tinuo de información territorial de ma­
yor grado de resolución del ter ritorio 
nacional. Además la consideración co­
mo atributos de estas unidades de: cul­
tivos o aprovechamientos, calidades, 
valores y demás circunstancias físicas, 
econó micas y jurídicas, transforma a 
ese continuo de información catastral 
en un producto de interés extraordina­
rio, por su utilidad en un gran número 
de aplicaciones. 



Sin olvidar, su aplicación prioritaria 
como base de la gestión catastral, que a 
través de la valoración de los bienes in­
muebles y del establecimiento de los 
Padrones sirve de base o de referencia 
para la gestión de cinco impuestos : 

• El Impuesto sobre Bienes Inmue­
bles. 

• El Impuesto sobre el Incremento 
del Valor de los Terrenos. 

• El Impuesto sobre el Rendimiento 
de las Personas Físicas. 

• El Impuesto sobre el Patrimonio. 
• El Impuesto sobre Transmisiones 

Patrimoniales. 
A partir del Real Decreto 585/ 1989, 

de 26 de mayo, por el que se desarrolla 
la Ley 7 / 1986, de 24 de enero, en ma­
teria de cartografía catastral, el CGCCT 
asume todas las competencias en la 
producción y mantenimiento de la car­
tografía catastral necesaria para la for­
mación, co nservación y revisión del 
Catastro , recogiendo La experiencia 
acumulada tanto por el lnstituto Geo­
gráfico Nacional como por el Ministerio 
de Economía y Hacienda, desde 1870, 
en la formación d el Mapa Topográfico 
Parcelario Español y la base documen­
tal gráfica de los Catastros. 

Para cumplir sus cometidos y el 
mandato de la Ley Reguladora de las 
Haciendas Locales, el CGCCT organizó 
un sistema de gestión y difusión de los 
datos catastrales, que además de facili­
tar el mantenimiento del inventario re­
ferenciado espacialmente de bienes in­
muebles y su valoración, permite desa­
rrollar una gestión integrada que facilita 
la gestión tributaria posterior y la toma 
de decisiones de las distintas Adminis­
traciones Públicas, basada en el análisis 
y elaboración de la información recogi­
da en el inventario. 

El sistema se planteó como una enti­
dad que debia reflejar la estructura or­
ganizativa del CGCCT, y en el se integra 
una tecnologia informática basada en: 

• Un equipamiento informático. 
• Unas bases de datos, como orga­

nización adecuada de la información 
que constituye el inventario catastral. 

• Unas aplicaciones y procedimien­
tos para desarrollar informatizadamen­
te toda la gestión catastral. 

Contando además con un soporte de 
expertos y financiero, basado este último 
en los Presupuestos Generales del Estado. 

En definitiva, constituye un Sistema 
de lnformación orientado a una meta 
concreta: realizar la gestión catastral In­
tegrada y proporcionar información te­
rritorial elaborada sobre los bienes in­
muebles. 

Ahora bien , los bienes inmuebles , 
como entidades a las que se refiere la in­
formación de entrada de este sistema, 
existen en un marco específico espacio­
temporal, por tanto son información 
geográfica o relativas a entidades geo­
gráficas, y en consecuencia el Sistema 
de Información Catastral constituye lo 
que se denomina un sistema de infor­
mación geográfica. 

En consecuencia el Plan de Informa­
tización, que nació en 1987 como la for­
ma de dotar con recursos informáticos 
a sus Gerencias Territoriales para pro­
cesar los ingentes volúmenes de datos 
que se generaban en las revisiones ca­
tastrales, se transformó en 1988/ 89 en 
un Proyecto de Creación y Desarrollo 
del Sistema de Información Catastral 
(SIC), dentro del cual, y como subsiste­
ma, se integra el Sistema de Informa­
ción Geográfica del Catastro (SlGCA) 

Características de SIGCA 
SIC, y dentro de él SIGCA, es un sis­

tema de información que involucra to­
da la estructura organizativa y operativa 
del CGCCT, constituida actualmente 
por 3.255 personas, trabajando en: 

• los Servicios Centrales, situados 
en Madrid ; 

• 16 Gerencias Regionales, coinci­
dentes con las Comunidades Autóno­
mas, excepto País Vasco y Navarra, don­
de la realización del Catastro no es res­
ponsabilidad del CGCCT, y Andalucía, 
que por su extensión territorial se divi­
de en dos Gerencias Regionales ; 

• 65 Gerencias Territoriales, cuyo 

ámbito territorial coincide con una Pro­
vincia, excepto en los grandes munici­
pios atendidos por una Gerencia Terri­
torial específica. 

Cada Gerencia Territorial reproduce 
exactamente el Sistema de Información, 
y SIC resulta de la integración de los sis­
temas de todas y cada una de las Ge­
rencias Territoriales. Esto es posible 
porque la dotación de recursos físicos y 
lógicos de todas las Gerencias Territo­
riales está unificada, cambiando las po­
tencias y capacidades de los sistemas en 
función del volúmen de datos a gestio­
nar. Por lo que se refiere al equipamien­
to para manejar la cartografía informa­
tizada en la actualidad consiste en: 

• Servicios Centrales: 
- Seis estaciones de trabajo HEW­

LETT-PACKARD 9000/ 720, con 16 MB 
de memoria, 1.3. GB en disco. 

- Dos estaciones de trabajo HEW­
LETT-PACKARD 9000/ 375, con 16 MB 
de memoria, 600 MB en disco. 

- Una estación de trabajo HEW­
LETT-PACKARD 9000/ 340 

- Dos estaciones de trabaj o IBM 
SYSTEM RISC 6000/ 530, con 16 MB de 
memoria, l. GB en disco. 

- Dos estaciones de trabajo SUN 
SPARC IPC, con 16 MB de memoria, 
400 MB en disco. 

- Todas las estaciones de trabajo, 
sistemas departamentales y mainframe 
están interconectados por Red de Area 
Local (Ethernet-TCP/ IP). 

• 45 Gerencias Territoriales cuen­
tan con estación de trabajo HEWLETT­
PACKARD 9000/ 720, con 16 MB de 
memoria, 1,3 GB en disco, unidad de 
cinta magnética de carrete abierto, uni­
dad DAT, plotter AO y tablero digitaliza­
dor AO. 

• 8 Gerencias Territoriales cuentan 
con estación de trabajo IBM SYSTEM 
RISC 6000/ 530, con 16 MB de memo­
ria, 1.1. GB en disco, unidad de cinta 
magnética de carrete abierto, plotter AO 
y tablero digitalizador AO. 

Todas las estaciones de trabajo, tra­
bajan con sistema operativo UNIX. 

En todas las estaciones de trabajo se 
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utiliza ARC/INFO, y como aplicación 
de gestión de la cartografía catastral se 
utiliza SITARC, con las modificaciones 
introducidas por el desarrollo tendente 
a conseguir una total integración de la 
gestión catastral. 

La herramienta S!G ARC/INFO, se 
seleccionó después de un extenso y me­
ticuloso análisis de los productos SIG 
comercializados en España. Este análi­
sis comenzó en 1988, y comparó más 
de 20 productos diferentes. 

Este análisis dio paso a un concurso 
para adjudicar el suministro de la he­
rramienta SIG y de las primeras esta­
ciones de trabajo, en este concurso cu­
ya evaluación se extendió a lo largo del 
2 ° semestre de 1989, se analizaron 8 
productos SlG. En enero de 1990, se 
decidió, en forma colegiada por la Co­
misión lnterministerial de Informática, 
la adjudicación del suministro a la pro­
puesta de la firma EPT!SA que incluía 
ARC/lNFO como herramienta S!G. 

La fase de definición y organización 
del Proyecto, se vio acelerada por el he­
cho de que el equipo humano que cons­
tituyójordi Guimet Pereña, Subdirector 
General de In formática en aquel mo­
mento, aportaba una gran experiencia 
trabajando con bases de datos geográfi­
cos, y en particular cartográficos, en la 
producción cartográfica asistida por or­
denador y en la creación y normaliza­
ción de grandes sistemas de info rma­
ción geográfica, de forma que antes de 
finalizar el primer semestre de l 989, y 
una vez organizado técnicamente el 
Proyecto de Creación y Desarrollo del 
Sistema de Información Catastral, en su 
acepción de Sistema de Información 
Geográfica, y en base a su cometid o fi­
nal de optimizar la gestión catastral in­
tegrando la gestión y mantenimiento de 
los objetos cartográficos que constitu­
yen los bienes inmuebles con la de sus 
atributos o datos catastrales asociados a 
ellos, fué p resentado por jordi Guimet a 
la Dirección General del CGCCT para 
obtener la aprobación y apoyo. 

Debe destacarse que cualquier me­
dio que permita agilizar y asegurar el 

mantenimiento continuo del inventario 
catastral será siempre considerado, ya 
que la perdida de actualidad de la infor­
mación catastral obliga a realizar proce­
sos tremendamente costosos de revi­
sión catastral para evitar la perdida de 
ingresos, a partir de los tmpuesros ba­
sados en la propiedad inmobiliaria, de 
las Administraciones Públicas. 

Un proyecto de la dimensión del SIC 
del CGCCT, y dentro de él SIGCA, re­
quiere una fuerte inversión económica 
para conseguir los recursos informáti­
cos de todo tipo. Pero aún siendo im­
portante esta inversión en recursos in­
formáticos, no es nada comparada con 
la que es necesario realizar, en recursos 
económicos y tiempo, para capturar y 
cargar los daros en el sistema. Al igual 
que pasa en casi todos los Sistemas de 
Información Geográfica, lo que más 
cuesta y más tiempo lleva es conseguir 
y cargar los daros. En el caso del 
CGCCT, la circunstancia de que se en­
cuentren en realización los procesos de 
Revisión y Renovación de los Catastros 
Inmobiliarios Urbano y Rústico, cola­
boró, y quizá f ué decisiva, para la apro­
bación del Proyecto, ya que en el alto 
coste de obtención de datos, la puesta de 
la componente espacial de los mismos 
(cartografía) en soporte magnético in­
troduce un ligero coste adicional, asu­
mible y compensable por los beneficios 
que posteriormente se obtengan de la 
gestión informatizada. En cualquier ca­
so esta captura mediante: 

• restitución fotogramétrica asistida 
por ordenador; 

• digitalización de cartografía urba­
na existente; 

• digitalización de ortofotografías 
para el Catastro Rústico; 
es muy lenta y costosa. En consecuen­
cia resulta especialmente sensible a 
las fluctuaciones en las disponibili­
dades presupuestarias y a la definición 
de prioridades en las inversiones del 
CGCCT. 

Un aspecto importante a destacar del 
Proyecto SlGCA del CGCCT, es que al 
involucrar a una gran cantidad ele su 

personal, y conllevar la implantación de 
los sistemas y la operatividad de ellos 
en todas las Gerencias Territoriales re­
partidas por España, la exigencia en 
formación y soporte era muy fuerte . Es­
to obligó a un planteamiento especial 
por el CGCCT para dar soporte centra­
lizado y formación a todas sus Geren­
cias Territoriales. Solo en formación , en 
los tres años de ejecución que lleva el 
Proyecto, se ha formado en el conoci­
miento y operación de ARC/ lNFO a 
más de 150 personas del CGCCT. 

El hecho de que SIGCA deba ser ma­
nejado en todas y cada una de las Ge­
rencias Terriroriales, y que en todas 
ellas deba realizarse esto de forma ho­
mogénea e integrable, aconsejó el desa­
rrollo de una aplicación específica para 
la gestión de la cartografía catastral in­
formatizada. 

Infonnadón que se 
integra en SIGCA 

La Ley 44/ 1978, de 8 de septiembre, 
referente al Impuesto sobre la Renta de 
las Personas Físicas, estableció en su 
Disposición Transitoria lb) la rransf or­
mación en tributos locales de carácter 
real de la cuota fiJa de la Contribución 
Rústica y Pecuaria y de la Contribución 
Territorial Urbana. Esta reforma tribu­
taria de 1978, en definitiva, traspasó a 
las Entidades Locales la recaudación de 
las Contribuciones Territoriales, basa­
das en los valores catastrales, y al ser es­
ta recaudación una de las principales 
fuentes de ingresos ele dichas Entida­
des, convirtió en absolutamente nece­
sario el disponer de un Catastro preci­
so y sobre todo actualizado en informa­
ció n y valor. Para conseguir esto en 
1979, mediante el Real Decreto Ley 11 / 
l 979, de 20 de julio, se crearon los 
Consorcios para la Gestión e Inspec­
ción de las Contribuciones Territoria­
les, y se les asignó como principal co­
metid o la realización de un proceso de 
revisión catastral, como forma de actua­
lizar los Catastros inmobiliarios resul­
tantes de la implantación, y para apro-
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ximar los valores catastrales de los bie­
nes inmuebles al precio de mercado. 
Este proceso implicaba la actualización 
de la cartografía catastral. 

El 26 de marzo de 1981 , mediante 
Resolución de la Secretaria de Hacien­
da, se establecieron los Pliegos de Con­
diciones económico-administrativas y 
técnico-facultativas para los trabajos de 
formación,conservación y revisión de 
los Catastros Inmobiliarios. 

Dichos Pliegos incluían la especifica­
ción de ejecutar como documentos ba­
se del Catastro Urbano para cada térmi­
no municipal: 

• Plano de definición de suelo suje­
to y diseminado a escala 1/5.000 

• Plano general con información ur­
banística a escala 1/2.000. 

• Plano parcelario a escala 1/1.000 
o 1/500. 

La redacción de estos documentos 
cartográficos se debia ajustar, y de hecho 
mayoritariamente así ha sido, a unas 
Normas de Serie Cartográfica coheren­
tes con las normas estipuladas por el 
Consejo Superior Geográfico Español, 
que en lineas generales establecian,ade­
más de las escalas ya citadas: 

• un sistema de proyección único, 
Universal Transversa Mercator (UTM); 

• una división en hojas y formato de 
las mismas: 100 x 50 cm, uniforme pa­
ra todos los trabajos; 

• una resolución de captura de in­
formación por métodos fotogramétri­
cos y taquimétricos; 

• un sistema de clasificación de la 
información a recoger y su simbología 
de representación. 

Esta normativa ha permitido que 
desde 1981 a 1991 se hayan realizado: 
866.275 Has de cartografía parcelaria 
convencional de nucleos urbanos en 
escalas 1/1.000 o 1/ 500, lo que repre­
senta el 87% del total estimado de car­
tografía urbana de 998.500 Has. 

En el Catastro Inmobiliario Rústico, 
el único documento con calidad carto­
gráfica, de los tres tipos utilizados en la 
implantación catastral, era el Mapa To­
pográfico Parcelario, en realización des-

de 1929. Lo limitado de su cobertura, 
debido a su lentitud de ejecución, y su 
desactualización, aconsejaron a media­
dos de 1987, potenciar las técnicas de 
ortoproyección, ya aplicadas por el IGN 
para la realización del Mapa Topográfi­
co Parcelario desde 197 4, comenzando 
en 1988 un ambicioso plan que preten­
día inicialmente sustituir los 28 millo­
nes de hectáreas sin documentación 
con calidad cartográfica contrastada, 
por ortofotomapas conforme a una nor­
mativa de serie cartográfica dividida en 
hojas, donde cada hoja es un ortofoto­
mapa que sirve como documento base 
para el proceso de renovación catastral. 

Posteriormente, en 1990, se decidió 
continuar esta serie de ortofotomapas 
hasta alcanzar los 45, ?millones de hec­
táreas del ámbito nacional gestionado 
por el CGCCT. 

De forma general el proyecto con­
templa la obtención de ortofotomapas a 
escala 1/5.000, a partir de vuelos a es­
cala 1/20.000, en pasadas Este-Oeste, 
con la excepción de algunas zonas es­
pecialmente en Galicia y Comisa Can­
tábrica en las que las ortofotos se am­
plían a escala 1/ 2.000 (a partir de vue­
los 1/15.000) debido al alto grado de 
parcelación existente. 

El formato del orrofotomapa adopta­
do, en el p rimer caso, resulta de dividir 
cada hoja del Mapa Topográfico Nacio­
nal 1/50.000 (MTN.50) en 6xll partes 
en el sentido de los paralelos y meridia­
nos, cada una de estas partes cubre una 
extensión aproximada de 750 Has. Para 
el segundo caso, será la representación 
de una porción del terreno de 2x2 km, 
que ocuparán un marco de 40x40 cm. 

En todas las hojas figura como refe­
rencia la cuadricula UTM, debiendo fi­
gurar asimismo las cotas de los vértices 
geodésicos, vértices topográficos (si es­
tan señalizados en el terreno de forma 
permanente) y puntos de apoyo (per­
fectamente definidos y replanteables). 

Los vértices de la triangulación, trila­
teración o poligonación de precisión, 
necesarios para la obtención de los 
puntos de apoyo, se establecen a partir 

Gráfico 1. Catastro Rústico 

Nivel realización cartografía convencional 
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T atal: 48 millones Has. 

de la Red Geodésica Nacional, de forma 
que se garantice la continuidad carto­
gráfica y la precisión. 

No hay que olvidar que esta carto­
grafía se realiza como soporte básico de 
las renovaciones catastrales y estas se 
llevan a cabo por términos municipales, 
como unidad de actuación. Por tanto el 
proyecto se concibe como un gígantes­
co mosaico, en el que cada año se reali­
zan grupos de municipios por provin­
cias, conforme a sus posibilidades de 
renovación catastral, y a veces estos 
grupos no estan conectados entre si. 

Los ortofotomapas se realizan me­
diante contratación, con varias empre­
sas que disponen de tecnología adecua­
da para efectuar estos procesos, y tam­
bién mediante convenio con el Instituto 
Cartográfico de Cataluña, que tenia en 
marcha un proyecto análogo para el 
ámbito territorial de esa Comunidad 
Autónoma. 

Hasta el momento presente, el nivel 
de realización de ortofotoplano es del 
63% de la superficie total (46 millones 
de Has.). 

Una vez asumido por el Ministerio 
de Economía y Hacienda el fuerte in­
cremento en el coste de generación de 
los Catastros Inmobiliarios que conlle­
va la realización de esta cartografía te-



Gráfico 2. Catastro Urbano 

Nivel realización cartografía convencional 
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Total: 998.500 Has 

mática con una calidad adecuada a las 
exigencias catastrales actuales, era obli­
gado optimizar el aprovechamiento del 
producto obtenido por la Administra­
ción, para ello, y al igual que se planteó 
un Catastro de tipo multifuncional, con­
venia crear una base cartográfica d e 
gran escala que recogiese no solo la in­
formación estrictamente catastral, sino 
otra información complementaria que 
permitiese situar a esta y fuese especial­
mente util a otras entidades usuarias de 
la información recogida por los Catas­
tros. Esta base cartográfica puede actuar 
como modelo de referencia sobre el 
que, si es preciso, mediante trabajos 
complementarios, otras entidades pue­
den incorporar sus temáticas específi­
cas. 

Por estas razones, desde su creación 
en 1987 (R.D. 222/1987, de 20 de fe­
brero), el CGCCT ha decidido realizar 
la cartografia temática catastral como: 

• soporte de calidad y actualizado 
de los Catastros; 

• utilizable con criterios multifun­
cionales; 

• orientada a una difusión extensa y 
fácil entre el mas ámplio espectro de 
usuarios, siguiendo lo que establece el 
Real Decreto 585/1989, de 26 de mayo: 

«la cartografía catastral es la docu-

mentación gráfica que define, entre 
otras características que se consideren 
relevantes, la forma, dimensiones y si­
tuación de las diferentes parcelas o fin­
cas que integren el territorio nacional, 
cualquiera que sea el uso o actividad a 
que esten destinadas, constituyendo 
en su conjunto el soporte gráfico del 
Catastro». 

En 1988 se había realizado en forma 
convencional una parte considerable 
de la cartografia catastral urbana. En 
ese momento comienza la definición 
de SIGCA, y como primer aspecto a 
considerar y establecer estaba la entra­
da de información al Sistema, para ello 
se definió un «Plan de realización de 
Cartografia Catastral Informatizada». 

El objetivo del Plan era conseguir 
una información cartográfica como mo­
delización de los objetos catastrales y su 
información complementaria, codifica­
da, estructurada y puesta en soporte in­
formático, de acuerdo con un formato 
de recepción de datos adecuado para su 
integración directa en las bases de datos 
cartográficas. 

Se decidió ejecutar el Plan en las zo­
nas con trabajos catastrales en ejecu­
ción por las Subdirecciones Generales 
de Catastros Inmobiliarios Rústicos y 
Urbanos, concentrando el esfuerzo en 
las zonas de nueva actuación. 

La finalidad de la cartografía catastral 
de ser soporte a los trabajos de forma­
ción, renovación y revisión de los Ca­
tastros Inmobiliarios Rústicos y Urba­
nos, hace que existan dos lineas de ob­
tención de cartografía catastral: 

• la seguida por el Catastro de Rús­
tica; 

• la seguida por el Catastro de Ur­
bana. 

La cartografia que en la actualidad se 
esta realizando como soporte de la Re­
novación Catastral Rústica se basa en la: 

• obtención de ortofotomapas en 
escala 1 :5.000 y l :2.000; 

• identificación y marcado en los or­
tofotomapas del parcelario y de las enti­
dades cartográficas complementarias; 

• identificación y marcado en los 

ortofotomapas de las lineas límite de 
términos municipales; 

• identificación y marcado en los or­
tofotomapas del limite de suelo sujeto; 

• identificación y marcado en los 
ortofotomapas de los vértices geodési­
cos, puntos de apoyo y control fotogra­
métrico. 

Estos ortofotomapas «retintados» 
son digitalizados por las empresas con­
tratistas, de acuerdo con las normas es­
tablecidas por la Subdirección General 
de Informática del CGCCT. 

El rango de escalas que permite la re­
solución de captura de esta información, 
a partir de la digitalización de un docu­
mento cartográfico, en soporte conven­
cional, ya existente, se ve limitado en su 
extremo superior de escala; asi, la mayor 
escala que permitirá será 1 :5 .000 o 
1 :2.000, en función de la escala del orto­
fotomapa. El extremo inferior de la esca­
la vendrá establecido por la necesidad de 
generalización cartográfica. 

En consecuencia el Catastro Rústico 
facilita una cartografía informatizada 
que según la zona, y en función del gra­
do de parcelación, esta disponible des­
de la escala 1:5.000 o 1:2.000 (algún 
área muy limitada está en escala 
1 :1.000). 

La cartografia catastral como soporte 
de las revisiones del Catastro urbano se 
ha venido realizando, junto con estas, 
desde 1981 aunque su ritmo más alto 
de producción se alcanza entre 1984 y 
1989. La forma de realización, hasta 
1989, ha sido convencional en escala 
l : 1.000, y en algunas poblaciones o 
áreas de estas 1 :500. También se han 
realizado mapas l :2.000 como plano 
general con información urbanística y 
planos 1:5.000 como plano para la re­
presentación del suelo sujeto y del dise­
minado. En la actualidad una gran par­
te de la cartografía catastral urbana esta 
realizada en forma convencional. Aun­
que, por desgracia, la rapidez de la rea­
lización, junto con la escasez de medios 
y personal del CGCCT y la falta de una 
normativa clara de producción y con­
trol de calidad desde un principio, han 
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llevado a que esta cartografia no sea ab­
solutameme homogenea ni tenga toda 
ella la misma garantia de calidad (gráfi­
co 2). 

En consecuencia, hoy en dia, en fun­
ción de la disponibilidad de cartografia 
y del tipo de la misma podemos distin­
guir dos siruaciones: 

a) Municipios sin cartografía catas­
tral realizada, o cuya cartografía ya rea­
lizada, resulte rechazada en el proceso 
de análisis métrico. 

Para estos se realiza la cartografía, en 
escalas 1: 1000 o 1 :500, med iante técni­
cas de restitución numérica. De forma 
que el rango de escalas que se consigue 
tiene su limite superior claramente por 
encima de 1: 1.000 o 1 :500. 

b) Municipios con cartografía con­
vencional ya realizada. 

Para ellos primero se controla yana­
liza su calidad, grado de actualización y 
bondad de la referenciación interna del 
conjunto de hojas que describen el área 
de suelo sujeto. Si el resultado no es po­
sitivo se rechaza la cartografía existente 
y se planifica la realización de nueva 
cartografía . Si el resultado es positivo se 
procede a la digitalización de esta carto­
grafía. En este caso el limite superior del 
rango de escalas será, escasamente, la 
escala del documento original. 

Relación de SIGCA con 
los Siste1nas de 
Infonnación Geográfica 
en España. 

Cuando en 1981 el CGCCT aborda 
la rarea de llevar a cabo la revisión de los 
Catastros Inmobiliarios, tal como ya se 
ha indicado anteriormente, no se plan­
tea la creación de un Sistema de Infor­
mación Geográfica, ni tan siquiera la ge­
neración de una cartografía digital co­
mo soporte de los trabajos catastrales. E 
incluso, tal como ya se expresó, ni si­
quiera en 1987, al crea rse el CGCCT 
con su estructura actual, era este el 
planteamiento. 

Mientras tanto, en España, otros or-

ganismos y entidades de las diferentes 
Administraciones habían abordado la 
tarea de crear y cargar sistemas de in ­
formación geográfica, con mayor o me­
nor decisión. En este sentido conviene 
recordar que la realización de grandes 
sis temas de información geográfica se 
remonta casi al comienzo de esta activi­
dad a nivel mundial, pud iendo estable­
cerse el comienzo de este desarrollo en 
1974. 

Posteriormente, en 1984-1985 co­
mienzan los primeros trabajos sistemá­
ticos para generar sistemas de informa­
ción geográfica de propósito general, 
dándole esta denominación a aquellos 
sistemas que eran generados por orga­
nismos responsables de obtener y po­
ner a disposicion del público determi­
nada información con una dimensión 
nacional o regional, por contraposición 
con los sistemas que se desarrollan con 
una idea finalitaria para atender un pro­
yecto específico de investigación, análi­
sis o presentación de información. En­
tre estos trabajos se debe destacar el co­
mienzo en 1984 de la definición de las 
normas que rigen la creación y carga de 
las Bases Cartográficas Numéricas (200 
y 25) y del Sistema de lnformación Geo­
gráfica (SIGNA) que recoge e integra es­
tas bases y otras de tipo monográfico en 
el lGN, asi como el comienzo de la car­
ga sistemática de datos sobre zonas fo­
restales de toda España, a partir del Ma­
pa de Clases Agrológicas 1/50.000, y la 
incorporación de estos datos en un SlG 
gobernado por ARC/lNFO, realizado 
por ICONA. 

Aunque el CGCCT tardó en incorpo­
rarse al «club» de los organismos realiza­
dores de sistemas de información geo­
gráfica, lo hizo «con la fue rza del con­
verso», impulsando decid idamente no 
solo la creación y desarrollo de SIGCA 
sino todo el mercado SlG en España, 
promoviendo entre las emp resas gene­
radoras de datos cartográficos catastra­
les y entre los usuarios de dichos datos, 
la utilización de herramientas SIG. En 
es te sentido los años 1989, 1990 y 
1991 han sido decisivos para los siste-

mas de información geográfica en Espa­
ña, porque al ejemplo e impulso, técni­
co y económico, dado por el CGCCT 
para la utilizaci ón de herramientas SIG, 
se han sumado: el nivel alcanzado por 
algunas herramientas SlG de carácter 
comercial, el comienzo de la disponibi­
lidad masiva ele información geográfica 
digital, el ejemplo y nivel ele desarrollo 
alcanzado por los SIG de otros Organis­
mos (gráfico 3). 

Actualmente no solo se han asentado 
las realizaciones expuestas anterior­
mente, sino que un gran número de or­
ganismos de las Admini straciones Cen­
tral y Autonómicas estan formando sis­
temas de información geografica para 
recoger y gestionar la información bajo 
su responsabilidad, y se pued e asegurar 
que los sistemas de información geo­
gráfica ya se han convertido en la herra­
mienta indispensable para todos los or­
ganismos y entidades que producen , 
gestionan o utilizan información geo­
gráfica digital. E incluso los han asumi­
do las empresas productoras de carto­
grafía, de servicios, ingenierias y con­
sultoras relacionadas con información 
referenciada espacialmente. 

Relación de SI GCA con 
la producción de 
inforn1ación geográfica 
en España. 

La información de entrada a un SIG 
esta constituida por objetos cartográfi­
cos, como representación digital de to­
da o una parte de una entidad geográfi­
ca, como fenómeno del mundo real no 
subdivisible. En estos objetos cartográ­
ficos el SIG debe ser capaz de distinguir 
y manejar cuatro aspectos constitutivos 
fundamentales: 

• la definición , dada por el código 
identificado r de la clase o agrupación 
de entidades de ca racterísticas comu­
nes, y el identificador único del objeto; 

• la situación o descripción del ob­
jeto en términos de los objetos, más 
s imples, que lo integran , o de la des-



cripción geométrica ele las primitivas 
gráficas capaces ele representar su f or­
ma; 

• los atributos, como características 
cualitativas o cuantitativas ele las entida­
des geográricas y, en consecuencia, ele 
los objetos cartográficos que las repre­
sentan; 

• las relaciones, tanto ele tipo jerar­
quice como topológicas, que se esta­
blecen entre los objetos individual y co­
lectivamente. 

Por tanto, en el momento ele La carga 
ele información geográfica digital en la 
base ele elatos que gestiona una herra­
mienta SIG, dicha información ti ene 
que llevar consigo los elatos que confor­
man esos cuatro aspectos o bien estar 
preparada y estructurada ele manera 
que la herramienta SlG los pueda dedu­
cir sin ambigueclacles. 

La producción cartográfica digital 
tradicional, no se ha orientado, hasta 
ahora, en la forma adecuada para la car­
ga de SlG, ya que de lo que es un mapa: 
«representación reducida, generaliza­
da, matemáticamente precisa ele la su­
perficie terrestre sobre un plano, que 
muestra la s ituación, distribución y re­
laciones ele los diversos fenómenos na­
turales y sociales, escogidos y definid os 
en función del objeto ele cada mapa» 
(Salichtchev), se ha limitado a recoger la 
situació n, dejando el análisis ele distri­
bución y relaciones para la inteligencia 
humana una vez presentado, por el or­
denador, sobre un sopone convencio­
nal la situación almacenada para los ob­
jetos. 

Por tanto, el primer paso a ciar es con­
seguir que la producción de cartografía 
digital se oriente a suministrar al orde­
nador toda la información necesaria pa­
ra que este la maneje como lo que es: si­
tuación, distribución y relaciones. O di­
cho ele otro modo, debe ser el ordenador 
el que a partir ele la información que se 
cargó, nos informe no solo de donde es­
tan los objetos sino con quien y cómo se 
relacionan, si estan próximos a otros o 
agrupados con ellos, etc. 

En España la producción ele can o-

grafía digital aún no se orienta comple­
tamente en este sentido, quizá porque, 
como es lógico, el coste ele generación 
de datos en esta forma es superior al de 
recoger la mera descripción de la si tua­
ción de los objetos (digitalización sim­
ple), en una proporción del orden ele 
un 30 a un 40%. Pero debe considerar­
se que la diferencia en posibilidades 
que abre el tener así los datos no es de 
un 30 o un 40% sino que es abismal, ya 
que la información recogida y estructu­
rada completamente con cri terio SIG, 
manejada por cualquiera ele la multitud 
de herrameintas SlG existentes, permi­
te extraer no solo la mera información 
ca rgada, s ino un gran valor añadido 
conseguido por combinación con otra 
información, selección en base a situa­
ción, características, tipología o combi­
naciones ele tocias ellas, y elección de la 
forma de presentación más adecuada a 
cada caso. 

Pero aunque tocia la producción ele 
cartografía no se orienta en este sentido, 
e incluso una parte importante ele la 
misma se realiza en forma analógica, 
existen muchas y muy buenas excep­
ciones, tanto por parte ele Organismos 
responsables ele producción ele infor­
mación cartográfica y geográfica, como 
ele un cada vez más amplio conjunto de 
empresas tradicionalmente p roducto­
ras de cartografía o ele ingeniería ele de­
sarrollo informático que se han orienta­
do total o parcialmente en esta direc­
ción. En este sentido, no quiero dejar ele 
resaltar que el CGCCT, aunque no ha si­
clo el pionero en la creación y carga ele 
un SlG, s i ha siclo el que de una forma 
más decidida y masiva ha asumido di­
cha creación, y, por la forma ele efectuar 
la carga el e elatos basada en el concurso 
de empresas privadas y exigiendo la to­
tal estructuración de la información pa­
ra ser cargada en el SlG directamente, 
ha actuado como motor para que un 
gran número ele empresas generadoras 
y usuarios ele la información catastral, 
adaptasen sus métodos ele producción 
y gestión a la tecnología SIG. Especial­
mente para las empresas productoras 

de cartografía esta adaptación ha su­
puesto un esfuerzo tremendo de inver­
s ión, transformación del personal y 
econó mi co, en general, pero aquellas 
que lo han conseguido estan actual­
mente en un nivel ele competitividad 
superior y perfectamente equiparable al 
de los países más avanzados. El princi­
pal problema para esa adaptación ha si­
do la excesiva atomización de las em­
presas productoras de cartografía, gran 
número y, generalmente, pequeño ta­
maño. Esta situación, ele la cual en gran 
medida son responsables las Adminis­
traciones Públicas, todavia subsiste y 
ocasio na que aunque tecnologicamente 
se esté a nivel adecuado, mientras no se 
resuelva el problema de la atomización 
no se estará en condiciones ele compe­
tir con las restantes empresas europeas 
en plano ele igualclacl. La atomización 
no se resolverá si no se analizan técni­
camente las contrataciones, y se contro­
la la evolución de los trabajos a que dan 
lugar, para evitar la subcontratación in­
controlada. Pero además, la generación 
de información geográfica, para ser car­
gada y manejada por un SIG, requiere 
un cambio ele mentalidad, que aún no 
se ha producido en forma generalizada. 
Todavía se piensa y acrua en base a la 
producción de cartografía y casi siem­
pre que se plantea la obtención ele elatos 
geográficos para una aplicación especí­
fica, se plantea la generación ele la car­
tografía base ele dichos elatos, o al me­
nos la mera digitalización de una base 
cartográfica para dichos elatos, en vez 
ele tratar ele utilizar una base cartográfi­
ca, o mejor dicho, una base de informa­
ción geográfica que sirva de referencia 
para los elatos geográficos que son es­
pecificamente ele interés en la aplica­
ción, y que por tanto si deberán ser cap­
turados. Esta, que ha sido la forma de 
actuar tradicional en la generación de 
cartografía temática, es una metodolo­
gía de trabajo fácil ele aplicar cuando se 
trabaja con informació n geográfica digi­
tal, que requiere la existencia ele una in­
formación digital que pueda actuar co­
mo base territorial de referencia y que 
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reuna las condiciones de calidad ade­
cuadas. Y aquí quiero destacar que no 
hablo de escala cartográfica adecuada, 
sino de calidad de los datos. 

La calidad de la info rmación geográ­
fica digital viene dada por: 

• su origen. Es decir, de donde se 
obtuvieron y de que forma; 

• ascendencia. Quién y como se ge­
neraron; 

• precisión. Esto es, el estudio de los 
errores de posicionamiento de los obje­
tos. Distinguiendo los errores medios y 
máximos ; 

• Consistencia lógica. Si aparecen 
todos los objetos que deben aparecer y 
las relaciones entre ellos; 

• actualidad o nivel de actualización 
de la información. 

El análisis de la calidad de los datos 
nos permitirá para la información geo­
gráfica digital de interés, establecer una 
resolución o rango de escalas, por para­
lelismo cartográfico, para las que es vá­
lida, en función de las aplicaciones en 
que vaya a ser usada. 

Estos nos abre las puertas a la utiliza­
ción multiple de la información geográfi­
ca digital, transformando y potenciando 
el principio tradicional de utilizar la car­
tografía topográfica como base de la car­
tografía temática, en el de utilizar la infor­
mación geográfica d igital, ya generada y 
estructurada para su manejo por un SlG, 
como base para, mediante la adición o 
complementación con otra información 
geográfica, obtener un nuevo SIG. 

En este sentido, quiero destacar las 
grandes actuaciones que, para ámbitos 
extensos, tratan de conseguir informa­
ción geográfica digital que puede actuar 
como base para SIG. 

Considerando La resolución o rango 
de escalas que permite su precisión de 
captura, y solo aquella informació n ya 
generada con criterio para ser maneja­
da por una herramienta SIG, se pueden 
citar, en orden creciente de resolución: 

• la información recogida en 
BCN.200 por el Instituto Geográfico 
Nacional. (lGN); 

• la información base de SINFO. 

Gráfico 3. Distribución de la Base de datos catastral 

Cartografla 
catastral rústica 
informatizada 
1/5.000 realizada por 
CGCCT integrable 
con la cartografía 
topográfica 1/5.000 

GEO, generada por el Servicio Geográ­
fico del Ejercito a partir de la serie car­
tográfica Len escala 1 / 50.000; 

• la información de BCN.25, genera­
da por el lGN con criterios y resolución 
de cartografía topográfica 1/ 25.000; 

• la información cartográfica digital, 
correspondiente a escala 1/ 5.000, en 
realización por algunas Comunidades 
Autónomas; 

• La información recogida por SIG­
CA, tanto para el ámbito rústico, con re­
solución cuyo límite superior se corres­
ponde con una cartografía 1/ 5.000, so­
lo planimétrica, como para el ámbito 
urbano, donde se dispone, y dispondrá 
para todos los núcleos urbanos, de in­
formación digital generada como, o a 
partir de, cartografía 1/ 500 ó 1/1.000. 

Las tres primeras actuaciones se lle­
van a cabo, en forma homogénea, en to­
da España. La quinta, catastral, se reali­
za h omogenea mente en toda España, 
excepto el País Vasco y Navarra. Y la ci­
tada en cuarto lugar no se desarrolla en 

Cartografla topográfica digital 
1/5.000 realizada por CC.AA. 

Cartografía urbana 
111.000 6 1/500 de 
los ámbitos urbanos 
realizada por 
CGCCTy/o 
ayuntamientos 
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todas las Comunidades Autóno mas, y 
aquéllas que La llevan a cabo, en general 
no lo hacen en forma homogénea con 
las otras. Las cinco entre sí no son fácil­
mente integrables, esto es: no se puede, 
fácilmente, incorporar información del 
sistema de mayor resolución al sistema 
de menor resolución. 

Además se estan llevando a cabo ac­
tuaciones cartográficas muy importan­
tes, como son la generación de carto­
grafía en escala 1/10.000, digital o no, y 
la generación de cartografía 1/2.000 de 
ámbitos urbanos y periurbanos orien­
tadas ambas con unas finalidades espe­
cíficas, que por desgracia, aunque fue­
ran generadas en forma digital y en for­
ma estructurada para SIG, cosa esta 
última, que no se produce, van a tener 
poca utilidad fuera de la aplicación pa­
ra la que se crean, ya que: 

• el 1/ 10.000engeneralcoincidecon 
el límite superior de precisión del nuevo 
BCN.25, tridimensional obtenido por 
restitución digital asistida por ordenado~ 



Gráfico 4. BCN 25 realizada por IGN para toda España 

con la ventaja, para BCN.25, de generar­
se de forma homogénea y unificada para 
wda España y coordinada con actuacio­
nes similares en el ámbito europeo; 

• el 1/ 2.000 no proporciona reso­
lución adecuada para la mayoria de las 
aplicaciones que se desarrollan en el 
ámbito urbano de un municipio. Entre 
ellas la gestión catastral. Por tanto sería 
más aconsejable conseguir la informa­
ción geográfica digital con resolución 
de 1/1.000 y criterio de ser manejada 
por un SlG, esto aunque incrementa el 
coste permite su utilización por distin­
tos departamentos en los Ayuntamien­
tos, y por varios Organismos, entre 
ellos el CGCCT, debiendo, en consecuen­
cia, asumir todos ellos su financiación. A 
partir de esa información geográfica digi­
tal, mediante una sencilla generalización, 
se podría extraer la información geográ­
fica o cartográfica adecuada para las 
aplicaciones que requieren el 1/2.000. 

Po r tanto, es muy importante esta­
blecer bases de información geográfica 

digital unificadas como referencia espa­
cial de la restante in formación geográfi­
ca de interés para los sistemas de infor­
mación geográfica . Esto es especial­
mente importante en los ámbitos 
locales, donde más van a prosperar en 
un futuro inmediato los sistemas de in­
fo rmación territorial, ya que la disponi­
bilidad de información geográfica- car­
tográfica digital con resolución apropia­
da a 1/1.000 en el ámb ito urbano y 
periurbano y de 1/5.000, en general, en 
el ámbito rural, permitiria satisfacer las 
necesidades cartográficas de un gran 
número de aplicaciones y entidades, en­
tre las que cabe citar por orden de nece­
sidad de precisión, de mayor a menor: 

• Ayuntamientos, en gestión muni­
cipal y urbanística; 

• CGCCT en gestión catastral; 
• Ayuntamientos, en gestión del 

planeamiento urbanístico; 
• Ayuntamientos y empresas en 

gestión de redes de servicios; 
• Comunidades Autónomas, en ges-

tión global del planeamiento urbanístico; 
• Comunidades Autónomas, en rea­

lización de cartografia topográfica por 
generalización; 

• Comunidades Autónomas, para 
integrar en sus series cartográficas ; 

• lGN, en sus BCN. 25 y MTN.25, 
por generalización e integración; 

• Servicio Geográfico del Ejército, pa­
ra incorporación de la cartografía militar; 

• Sistemas de Información Territo­
rial de ámbito local ; 

• Sistemas de Información Territo­
rial de ámbito regional; 

• Sistemas de Información Territo­
rial de ámbito nacional; 

Por tanto sería altamente aconsejable 
una priorización de las actuaciones ten­
dentes a: 

• la formación y mantenimiento del 
Inventario Catastral, y especialmente de 
la información cartográfica digital que 
constituye la referencia espacial de di­
cho inventario; 

• la terminación y estructuración de 
BCN. 25 como base de referencia para 
SIG de ámbito nacional y regional; 

• la obtención de la información ge­
ográfica digital que habitualmente se re­
presenta en la cartografía topográfica 
1/5.000, su estructuración para SlG y la 
integración con esta información de la 
que está siendo recogida como base del 
Catastro Inmobiliario Rústico. 

Asumiendo cada una de las Adminis­
traciones Públicas su responsabilidad 
sobre este tipo de datos, y coordinada­
mente y cooperando para disponer de 
esta información completa, en el menor 
plazo de tiempo posible. 

Necesidad de 
coordinación de la 
actividad de creación de 
Siste1nas de Información 
Geográfica 

Posiblemente un factor que no cola­
bora a la coordinación ideal y al aprove­
chamiento de la in formación geográfica 
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digna! ya disponible. es el desconoci­
miento de las actuaciones desarrolladas 
por los Orgamsmos, entidades y em­
presas en este sentido. Por eso es fun­
damental actuar en dos cltrecc10ncs: 

• Una primera orientada a formar a 
todos los usuanos potenciales de un 
SlG, no solo en el conoc1m1emo de las 
caractenst1cas }'utilidades de las herra­
trnentas SIG, smo en las características, 
disponibilidad, potencialidad y forma 
de conseguir la informac1on geogr<.tfka 
digital 

Esto es una responsabilidad conjun­
ta de. 

• las Umvers1c.lades; 
• los grupos de interés especí neo en 

SIG: Asociación Española de Sistemas 
de información GeográÍica (AESIG) So­
ciedad Española de Cartografía, Foto­
grametría y Teledetecc1ón (SECF y T), 
Asociación Española de Tclederecc1ón, 
ASTOFO, etc, 

• las Administraciones Públicas 
(Central. Autonómica y Local) direcw­
mente o a través del organo creado pa­
ra coordinarlas: El Consejo Supenor 
Geográfico. 

• Y una segunda en dar a conocer e 
intercambiar expenencias en la forma­
ción y carga de SlG, su utilización y el 
progreso en la dispo111bil1dad de infor­
mación suscepnble de ser compartida. 
En esta tarea es primordial, y se está de­
mostrando actualmente, el papel que 
pueden desempeñar las asociaciones > 
grupos ele mterés en la tecnología SIG. y 
las propias Administraciones Públicas 
El CGCCT es consciente de la impor­
tancia de que se conozca la existencia 
de informaoón dig1tal, y las vema¡as } 
posibilidad que aporca un SIG. y, por es­
to, viene participando en semmarios, 
jornadas, congresos, cursos, etc, tratan­
do de ll egar al mayor número posible ele 
personas interesadas 

Pero la utilización ele datos geográfi­
cos digitales en forma mulufunc1onal, }' 
su intercamb10, entre distintos produc­
tores y usuarios, exige un esfuerzo muy 
importante de coordinación y normali­
zación Esta necesidad de normalizar la 

mformación geográfica c.ligital ha sido 
sentida casi desde el comienzo de la 
creación de sistemas de información 
geográfica, y en España lué asumida por 
la Admmistración Central, mediante el 
establecimiento de un Grupo de Bases 
de Datos Cartográficos en el seno del 
Conse¡o Supenor Geográfico Este gru­
po de trabajo está tratando de avanzar 
en una coordinación prúctica de los sis­
temas de codificación de objetos ut1liza­
dos por los distintos organismos. 

También las asociaciones han creado 
Corrns1ones EspecíÍ!cas ele Normaliza­
ción o han parucipado,} participan, ac­
uvamcnte en comisiones de upo inter­
nacional. h1 este sentido cabe destacar 
que AESIC ha promovido la creación en 
AENOR, de la cual es miembro corpo­
rativo, de un Comité Técmco para Ja 
Kormalización de la Información Geo­
gráfica. Los miembros ele este Comité 
vienen pamc1pando activamente en las 
reu111ones del Comité Téc111co creado 
por la Corrnsión Europea ele Nonnali­
zación (CFN/TC 287). como órgano 
responsable a mvel europeo de la dcfi-
111ción de normas, en la definición ele 
una ''forma Europea para la In forma­
ción Geográfica D1gnal Tamb1cn la 
SEFC} T participa directa} activamen­
te en la Comisión de Normas para la 
Translerenc1a de Datos Rcferenc1aclos, 
especialmente creada por la Asociación 
CartográÍica lnternac1onal, esta Comi­
sión ha establecido unas caracterisucas 
o criterios generales nílidos para el aná­
lisis de normas de Intercambio de 1n­
formac1ón geográfica, y en la actualidad 
está comenzando el anúlisis, bajo la óp­
uca de esos entenas, de todas las nor­
mas, actualizadas y en uso, existentes a 
nivel mundial 

El CGCCT desde el cmmenzo de la 
definioón de SIGCA, y ame la necesidad 
de reub1 r 111formac1ón de un gran nü­
mero de empresas, consideró prioritario 
el establecimiento de una norma, que en 
aquel momento se planteaba como 
«'Jorma para la captura de información 
cartogrüf1ca digital que debía integrarse 
en SIGCA» Con esta finalidad nació el 

Formato de Canografía del CGCCT 
Actualmente el uso extensivo de la 

cartografía catastral en forma digital y 
su pract1c1dad ha transformado este 
formato, el sistema de codificación y las 
normas que regulan su uso, en una nor­
ma de 111tercamb10 ele la mformación 
cartograÍica digital de gran resolución. 
Pero el CGCCT consciente de la unpor­
tancia y necesidad ele contar con una 
normalización que gobierne el inter­
cambio de la información geográfica di­
gital. con la mayor generalidad y que ac­
tue en forma común en el mayor núme­
ro de países posibles, parnc1pa directa 
y activamente en las comisiones de nor­
mal izac1ón nacionales e internaciona­
les. De esta forma cuando los resultados 
de los trabajos de esas comisiones em­
piecen a ser operan vos, sin dejar de ser 
el sistemd oÍicialmente válido la Norma 
para la Cartografía Catastral Informati­
zada, d1spo111ble en la actualidad, seco­
menzará a experimentar con la Norma 
lnternaoonal, y a desarrollar las herra­
mientas que lleguen a permitir su uso, 
mante111ento la total compatibilidad ele 
la norma antenor. 

Concll1siones 
Como conclusión de tocio lo expre­

sado anterio rmente podemos extraer: 
• SIGCA ha supuesto, y supone to­

davía, un tremendo esfuerzo económi­
co, de lonnación y desarrollo para el 
CGCCT, pero en este momento ya está 
demostrado que es la úmca forma ac­
tualmente aconsejable para gestionar la 
111formac1ón catastral. Su mvel ele ope­
ratividad penmte la carga controlada ele 
mformac1ón cartográfica catastral, la 
explotación, en consulta } análisis, ele 
esta rnformac1ón conjuntamente con 
los elatos alfanuméricos del Catastro, y 
está ya preparado el sistema de mame­
nimiemo y actualización de la cartogra­
fía catastral. Su 111vel ele implantación se 
concreta en disponer ele la carga } ex­
plotación operativa en 53 Gerencias Te­
rntonales, }' antes del fmal de l 993 se 
contará también con las herramientas 



óptimas para el mantenimiento y actua­
lización de la información cartográfica. 

• Una de las tareas más importantes 
que hasta el momento ha desarrollado 
SIGCA, ha sido impulsar el cambio de 
mentalidad entre las empresas y usuarios 
que en España trabajan con información 
geográfica digital, para pasar de cartogra­
fía digital simple a la información geográ­
fica digital estructurada, con la ganancia 
il imitada en posibilidades de análisis y 
valor añadido que esto conlleva. 

• El cambio de cartografía digital a la 
información geográfica digital, aunque 
ha sido muy significativo, aún no es 
completo. Existe un amplio número de 
usuarios que demanda cartografía digi­
tal e incluso cartografía convencional. 
En general, se detecta un desconoci­
miento por parte de bastantes de estos 
usuarios de las posibilidades potencia­
les que ofrece la información preparada 
para ser manejada por un SIG. Por tanto 
debe fomentarse la divulgación y forma­
ción de todos los usuarios, consideran­
do estos en un amplio espectro. 

Esto ayudará también a las empresas 
del sector de productores de cartografía, 
ya que en la actualidad estas empresas se 
encuentran con tres tipos de peticiones 
(información geográfica digital estructu­
rada, cartografía digital, cartografía con­
vencional), que les obliga a mantener y 
simultanear al menos dos tecnologías y 
tres metodologías de trabajo. 

• La entrada en el terreno de la infor­
mación geográfica digital nos obliga a re­
plantear los conceptos de precisión y es­
cala, y a transformarlos en el análisis de 
la calidad de los datos. Esto cambia fun­
damentalmente el concepto cartográfico, 
permitiendo la consideración y mezcla 
de información procedente de distintas 
fuentes, siempre que se considere una 
base fundamental de referencia. 

Por tanto sería muy conveniente defi­
nir y establecer estas bases fundamenta­
les de referencia. En este sentido podrían 
actuar como tales: BCN 200, BCN 25, la 
cartografía topográfica básica generada 
para el ámbito de las Comunidades Au­
tónomas en escala l / 5.000, integrando 

sobre ella la información cartogi·áfica in­
formatizada del Catastro Inmobiliario 
Rústico, y la Cartografía Catastral Urbana 
Informatizada para los ámbitos urbanos. 

• De cara a un aprovechamiento con­
junto de la información geográfico digital 
disponible , mediante el intercambio de 
la misma, es necesario definir e implan­
tar una Norma de lntercam b10 común 
para todos los usuarios. Esto ha sido 
comprendido y asumido por casi todos 
los organismos que han avanzado en la 
creación y uso de información geográfica 
digital, y por eso, en la actualidad, existen 
comisiones trabajando en este tipo de de­
finiciones y tratando de coordinar las 
normas actualmente existentes. 

En España, para las grandes escalas, se 
ha impuesto en forma pragmática la Nor­
ma para la captura de Cartografía Catas­
tral Informatizada definida por el CGCCT 
Esta Norma, defendida y mantenida por 
el CGCCT, seguirá operativa para la carto­
grafía catastral informatizada, aunque el 
CGCCT participe activamente en la defi­
nición y establecimiento de una Norma 
para el Intercambio de la Información Ge­
ográfica Digital. Esto quiere decir que en 
un futuro la cartografía catastral digital se 
podrá recibir e intercambiar bajo dos 
Normas, manteniendo viva la actual has­
ta el momento en que caiga en desuso. • 

Sebastián Mas Mayoral 
Dr. Ingeniero Geógrafo. Técnico Superior 

de Sistemas y Tecnologías de la 
Información 

Subdirector Adjunto a la Presidencia del 
CGCCT para la Coordinación 

Cartográfica. 
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